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INTRODUCCION

La necesidad de capacitar a las enfermeras, desde el punto de vista teórico, en 
materia ética, para que puedan demostrar en la práctica con su conducta moral, la 
aplicación de los principios, normas y valores éticos, tanto aquellos universalmente
reconocidos como los propios de su cultura, sociedad y profesión, ha constituido la
motivación para este artículo de reflexión, cuyo objetivo es apoyar a la docencia 
de enfermería en la aplicación del método científico de la profesión, el Proceso de 
Atención, visto desde el prisma de la ética y la bioética.

DESARROLLO

La carrera profesional. Concepto y situación actual

La carrera profesional es un continuo en el que está muy claro qué puestos hemos
ido  ocupando  y  cuál  es  nuestra  posición  actual,  pero  resulta  mucho  menos
evidente hacia dónde nos dirigimos. El  futuro nos aguarda a todos y,  como en
todos los ámbitos de la vida, nuestro desarrollo profesional dependerá en gran
medida de las decisiones que tomemos sobre nuestra carrera profesional.  Qué
principios  rigen  la  carrera  profesional pero  para  poder  hablar  de  carrera
profesional, en mi opinión, hay que ir más allá de una sucesión de puestos y una
supuesta trayectoria futura marcada por los mismos. La carrera profesional ha de
reunir una serie de principios:

1. Responsabilidad y proactividad

Tenemos que entender que el máximo responsable de nuestra carrera profesional
somos  nosotros  mismos y  que  podemos actuar  e  incidir  en  hacia  donde  nos
dirigimos profesionalmente con nuestras decisiones.

2. Cualidades y capacidades

La  carrera  profesional  es  algo  que  parte  de nuestras  cualidades  y
capacidades, siendo  honestos  con  nuestras  limitaciones  y  debilidades,
integrándolas  con  nuestras  necesidades  y motivaciones y  alineándolas  con
nuestros valores y expectativas

3. Planificación.

La carrera profesional se planifica. Dejarla en manos del libre aalbedrío es ser
víctimas de la inercia. Si no definimos qué camino profesional queremos seguir,
lógicamente nos perderemos y no sabremos identificar si un determinado puesto o
empresa nos conviene o no, retrasándonos en nuestro desarrollo profesional o
desperdiciando buenas oportunidades. 

4. Ayuda.

Es  importantísimo  contar  con  los  apoyos  adecuados  a  lo  largo  de  tu  carrera
profesional y en todas y cada una de sus etapas. En esto nos queda mucho que

https://bluered.es/blog/future-thinking-disenar-para-el-hoy-desde-el-manana
https://bluered.es/blog/sabes-lo-que-te-hace-diferente-2
https://bluered.es/blog/sabes-lo-que-te-hace-diferente-2


aprender  de  la  cultura  anglosajona  con  respecto  a  nuestro  individualismo  y
la necesidad de potenciar y desarrollar redes de contactos profesionales

El  sistema de  Carrera  Profesional  actual,  nace en 1987 sin  existir  un  estudio
técnico de por medio y más bien obedece a una condición en la cual la situación
económica  del  país  se  encontraba  muy  deteriorada.se  necesitaba  en  ese
momento un ajuste salarial efectivo, sin embargo el Estado no podía hacerle frente
al mismo. La manera de solucionar el problema fue crear un adicional salarial que
aumentara el  salario  total  favoreciendo a un grupo específico de trabajadores.
Surge  esta  idea  aparentemente  del  Consejo  Nacional  de  Salarios  como  una
alternativa ante la difícil situación. Aparece entonces la ley de Carrera Profesional,
como un sistema de incentivos. Esta sufre múltiples modificaciones en 1988, 1989
y  1992,  sin  embargo  desde  un  inicio  no  se  concibe  en  la  práctica  como  un
verdadero sistema de incentivos para realizar actividades de calidad ni se visualiza
como  un  sistema  de  logros,  sino  más  bien  como  uno  de  exigencias.  Las
comisiones de Carrera Profesional varían de institución a institución. En algunos
casos  son  las  oficinas  de  Recursos  Humanos  las  encargadas  de  realizar  la
evaluación de estos incentivos, sin embargo en otras, son grupos de profesionales
de diversas disciplinas los que las realizan.  Muy probablemente estos realicen
esta labor con muy buenas intenciones, pero sin el conocimiento ni la experiencia
requerida para esta función. Al  fin y al  cabo, estas comisiones son operativas,
administrativas y no realmente analíticas. La revisión de documentos para carrera
profesional requiere de individuos que analicen e interpreten la documentación de
una  manera  individualizada,  de  modo  que  se  obtengan  los  objetivos  para  los
cuales fue establecida

El trabajo Científico en enfermería 

La  aplicación  del  método  científico  en  la  práctica  asistencial  enfermera,  es  el
método conocido como proceso de Atención Enfermería (P.A.E.).  Este método
permite  a  las  enfermeras  prestar  cuidados  de  una  forma  racional,  lógica  y
sistemática. El método científico camino hacia el conocimiento) presenta diversas
definiciones debido a la complejidad de una exactitud en su conceptualización:
"Conjunto de pasos fijados de antemano por una disciplina con el fin de alcanzar
conocimientos  válidos  mediante  instrumentos  confiables",  "secuencia  estándar
para  formular  y  responder  a  una  pregunta",  "pauta  que  permite  a  los
investigadores ir desde el punto A hasta el punto Z con la confianza de obtener un
conocimiento  válido".  Así  el  método  es  un  conjunto  de  pasos  que  trata  de
protegernos  de  la  subjetividad  en  el  conocimiento.  El  método  científico  está
sustentado  por  dos  pilares  fundamentales.  El  primero  de  ellos  es  la
reproducibilidad, es decir, la capacidad de repetir un determinado experimento en
cualquier lugar y por cualquier persona. Este pilar se basa, esencialmente, en la
comunicación  y  publicidad de los  resultados obtenidos.  El  segundo pilar  es  la
falsabilidad. Es decir, que toda proposición científica tiene que ser susceptible de
ser falsada (falsacionismo). Esto implica que se pueden diseñar experimentos que
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en el caso de dar resultados distintos a los predichos negarían la hipótesis puesta
a prueba. La falsabilidad no es otra cosa que el modus tollendo tollens del método
hipotético deductivo experimental. Segúne James B. Conant no existe un método
científico. El científico usa métodos definitorios, métodos clasificatorios, métodos
estadísticos, métodos hipotético-deductivos, procedimientos de medición, etcétera.
Según  esto,  referirse  a  "el"  método  científico  es  referirse  a  este  conjunto  de
tácticas empleadas para constituir el conocimiento, sujetas al devenir histórico, y
que pueden ser otras en el futuro.1 Ello nos conduce tratar de sistematizar las
distintas ramas dentro del campo del método científico.

Método científico y aplicación a la situación de la enfermera

Hasta muy recientemente, la mayoría de las conceptualizaciones teóricas acerca
de la ética, e incluso propuestas de modelos de procedimientos para la toma de
decisiones éticas, no atañían directamente a las enfermeras, pues estas no sólo
eran vistas como un personal subalterno y dependiente, sino que en realidad lo
eran,  puesto  que  todo  su  actuar  profesional  estaba  vinculado  sólo  con  el
cumplimiento  de  las  indicaciones  médicas.  De  ahí  que  la  mayoría  de  los
problemas morales de la profesión de enfermería estuvieron circunscritos a "si la
enfermera había o no cumplido correctamente las indicaciones médicas". Pero a
partir de la segunda mitad de este siglo, con el reconocimiento de la enfermería
como ciencia constituida, con su propio cuerpo teórico-conceptual y su método de
actuación,  esta  profesión  elevó  su  rango  académico  y,  al  alcanzar  el  nivel
universitario,  se vinculó,  en un plano de igualdad, con otras profesiones, en la
atención  de  las  personas,  familias  y  comunidades  en  el  proceso  de  salud-
enfermedad.  Las  enfermeras,  por  tanto,  aunque  han  continuado  realizando
acciones  dependientes  de  las  órdenes  médicas  han  sumado  las  acciones
interdependientes,  con  otros  profesionales  del  equipo  de  salud;  pero  lo  más
importante  de  todo,  han  iniciado  la  realización  de  un  grupo,  cada  vez  más
numeroso,  de  acciones  independientes,  frente  a  las  cuales  son  las  únicas
responsables,  tanto  desde  el  punto  de  vista  de  la  competencia  y  desempeño
profesional  demostrado  en  su  actuar,  como  desde  el  ángulo  de  la  ética.
Especialmente en la atención primaria de salud, donde la enfermera aplica con
amplitud  el  enfoque socio-psico-biológico  que su  profesión  imprime al  proceso
salud-enfermedad. Toda vez que su método de actuación profesional, el PAE, está
dirigido a identificar las respuestas humanas de las personas, familia y comunidad
que atiende ante  las  posibles  alteraciones de sus patrones de salud  y  con el
propósito de realizar la intervención adecuada, a la enfermera, desde el punto de
vista de su ciencia particular y su correspondiente campo de actuación, le interesa
mucho conocer  los  valores morales de las  personas.  Pero  la  enfermera de la
atención secundaria y terciaria no tiene por qué perder su enfoque socio-psico-
biológico  del  proceso salud-enfermedad y,  por  otra  parte,  en  estos  niveles  de
atención, en los que cada día se hace cada vez más patente la invasión de la
compleja  y  deshumanizante  tecnología,  la  enfermera  continúa  aportando  el



precioso vínculo de la necesaria humanización de los cuidados al paciente y su
familia. No obstante la enfermera de los tiempos actuales tiene que incorporar
modificaciones sustanciales en su actuar. Tradicionalmente ha sido asociada la
función de la enfermera a la de madre y esposa, la que está atenta a proveer de
todo  lo  necesario  a  sus  seres  dependientes;  pero  al  mismo  tiempo,  ese
reconocimiento le ha permitido suplantar el derecho de sus dependientes a saber
y decidir sobre las acciones que, sobre su propia persona, realizan a diario, sin
apenas una información.  Es hora ya de que las enfermeras,  que siempre han
preconizado el  respeto al  paciente que atienden,  reconozcan que ese derecho
abarca el reconocimiento de sujeto autónomo, capaz de elegir lo mejor para él, si
está  debido  y  oportunamente  informado  de  los  beneficios,  riesgos  y
consecuencias  de  los  cuidados  que  se  intenta  prodigarles.  Otro  importante
elemento a tomar en cuenta es la correcta priorización de los pacientes que deben
ser atendidos, así como la jerarquización, en el caso de un paciente particular, de
las necesidades básicas más urgentes de satisfacer, pero, sobre todo, la prudente
preparación  de  equipos,  materiales  y  medicamentos  necesarios  para  enfrentar
cualquier emergencia en el  servicio donde desarrollan sus actividades. Todo lo
anterior  sólo  podrá  hacerse  si  se  cuenta  con  enfermeras  que  posean  buena
competencia y desempeño profesional, puesto que sólo podrá evitarse el daño al
paciente y, al propio tiempo, asegurarle el bien necesario, si se sabe hacer bien su
cometido. En la atención secundaria y terciaria, la enfermera enfrenta a diario la
atención  de  pacientes  que  requieren  cuidados  especiales  o  intensivos,  que
resultan por tanto, aislados de sus seres más allegados afectivamente, y el stress
que sufren, tanto el paciente como sus familiares y amigos más próximos, podría
ser aliviado si las enfermeras dejaran de actuar mecánicamente como defensoras
de reglamentos rígidos institucionales que van en contra del bienestar social  y
psicológico de esos pacientes. A lo largo de las consultas bibliográficas realizadas,
en  interés  de  ofrecer  a  las  enfermeras  distintas  opciones  y  enfoques  sobre
variados  procedimientos  en  la  toma  de  decisiones  éticas,  se  exponen  a
continuación, algunos cuestionamientos que toda enfermera debería hacerse en
su  práctica  cotidiana,  en  ese  ejercicio  de  la  enfermería  clínica  que  enfrenta
mayormente  decisiones  no  espectaculares,  aunque  de  larga  duración  y  fuerte
repercusión moral.

Conclusión

Se puede concluir que el cambio de actitudes, mucho más que los cambios de
actuaciones, requieren de un trabajo sistemático para formar y reforzar valores
que permitan la generación de compromisos encaminados hasta objetivos bien
definidos. Esto sólo podrá lograrse si la captación, la divulgación de las teorías y
experiencias más serias y útiles, y el propio ejemplo personal de los docentes y
máximos gerentes de la actividad están centrados en una estrategia en la cual el
hombre es, en esencial, el fin y no simplemente el medio. La conducta ética, tal y
como expresara una gran teórica de la enfermería, no es el reflejo de la rectitud



moral  de  cada  persona  en  tiempos  de  crisis;  es  la  expresión  día  a  día  del
compromiso de cada uno con las demás personas y las formas en que los seres
humanos se relacionan con otros en sus interacciones diarias
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